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S U M A R I O
C É S A H  J A L Ó N  

Sección vermut b.

' AURELIANO SCHOLL 
Dlcí n¡j| francos

de recompensa.

A N O E L  G.  L U G B A  
Bajo la luna,

R A U L  G A I C H A 3  
Apa^a y no te vayas...

M . P R O  V I N S  
La piel de oso.

A. SÁNCHEZ CABBÉRE 
charlatán ae plazuela.

S. C L O V I S  
La viajera,

PACO MATEOS y TINO

^ttloB dibujos y retratos de 
'Cuchita Cayuela y ■MarL 

i  Fócela»,

C A R A S  B O N I T A S

'A

C O N C H I T A  C A Y U E L A

Aplaudida artíiita que ha realizado una brillante campaña 
•a el Salón Madrid. ¡Concha, *Condia»j cucíníoj gMisteran 

ser apuntadoresl
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Del maurismo artístico.

Mo eé qué ocuTrlréi después que estas 
Uneas vean la Ine; pero, hasta mO' 
meatos antes de escribirlas, me hon­

ro con la intima amistad de tres jóvenes 
hermanas, además do hermanas, bsilari' 
ñas, j  además de bsi;annas, manristas.

¡Tres Jóvenes manristas capaces de vob 
ver loco al más equilibrado, stu necesidad 
de escribir cartas con arreglo ai cnestiona- 
rlo del jefe del partido!

Yo fui —y tal vez lo soy aúu— su ami­
go, porque eran muy buenas ballarioas y 
muy guapas. Nada me importaba que fue­
sen hermanas, y mem s todavía su filla- 
ciÓD política.

P O R  L O S  M I N I S T E R I O S

—Hab::á unté orsernao, prenda, que he 
ee*oo de barrer, para uo echarla el polvo.

—Pues puede usted seguir, porque á eso 
ya está una acostumbrada.

—¡Son mauristasl —me ha reprochado 
alguien, al enterarse de mi afecto á las 
muchachas.

Y  bien; peor para ellas. Tengamos aquí 
ia de Mile. Feiyne Yerbist. Esta señorita, 
oriunda de Bélgica, debutó 1» semana pa­
sada en Romea, cobrando por cada actua­
ción un ojo de la cara, como suele decir­
se, para evitar confntimes Debutó, y 
como viese que no Iba público, ó mejor di­
cho, como no viese público. ac<mejó al 
empresario que anunciase en los carteles 
su cali lad de bailarina, seguida de su na- 
turabza belga,

—Ponga usted (bailarina betga» —lo- 
dijo—, ¡Verá como asi viene la gentel

y, en efecto, la gente no (uó. Porque la 
gente piensa, á este respecto, de ecuerde- 
conmigo, que lo de menos es lo de *belga», 
y que la cuestión es que «valga»

Da shl que, reciprócame ote, ame yo á 
las suiodicbas baiUilnas maut istas. ya que 
lo do maurista es, en »u caso, lo de menos.

Bueno; pues las jóvenes maurlstss esta­
ban el día del discurso del j fe, que no las 
llegaba la camisa al cuerpo. Lo cnel, di­
cho sea de paso, contribuía, en no poco, A 
aumentar svis atractivos paitlculnres.

Tenían mi.>do; un miedo « cervical»- 
—como decía su levpetable madre — á que 
después del discurso de d'n Antonio, se 
acohtumbiaso el púb ico ú ver gratuita­
mente los espectáculos del Real, tu donde 
las tres jóvenes beiian cuai d" hay fun- 
elóe, es decir, cuando hay fundón de 
bollp.

— No ha uodldo llegar el Real á menos 
—rezongaba la mayor.

—Ni Barbiana á má-* —replicaba la me­
diana (Do estatura; que da lo detráj, poco 
se llevan Us tres )

—¿Verdad que e» «parejófilco» que so 
dé gratis ui a entrada deí lleatf —pregun­
taba la tercera.

Y  todas tres —con el asentimiento de su 
anciana madre— hadan blanco de sus la­
mentos é ImpTecadones al prohombre del 
maurismo; á Maura, que será un «pro-
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hombre re lat i vo*  
(todo es relativo £n 
la vida); pero pro­
hombre al cabo.

Paes, á rlesg-o de 
coaoitar las iras de 
tres mujeree que 
aon hermanas y bai­
larinas, no tengo 
inconveniente en 
aplaudir la idelca 
del acto maurista 
en el reglo coliseo 
de la Pieza de Isa­
bel II.

Maura se propo­
nía habl/ir diciendo 
la *Vetda1* desnu­
da. Y la Verdad en 
paños menores pue­
de alternar ennnes- 
tros escenarios sin 
miedo á Fucender 
el rubor de las ar­
tistas, [Si acaso, se 
rnboi-izirla la Vtr 
dad!

Maura,  hombre 
versado en cartas, 
pensaba hacer una 
oombina'lón para 
cantar las cuarenta 
A los Idónars, Pues 
para «cantar*, nlu- 
gñn sitio como el 
real teatro,

Claio que luego , 
no canto las cua 
renta, ptirque le faltó

C O S A S  D E L  D I A

— Qnó estirón ha dado Maruja desde que es artista, ¿oh?
—Si, esta muy estlrads; y es raro, porque Baífles la hace 

cuplés y el maestro «Larruge»,

_ . la carta precisa;
pero con la iutendón basta.
_ Por otra parte, A los uiaurlstas, gente 
joven y que se mueve no les es dado disi­
mular sn-t incllnacii nes terpsi corlan as.

¿Porqué, entonces, no elegir el Teatro 
Beal? Ya lo creo que si. Y al día signiento, 
Parldana, Y el próximo domingo, el Sclón 
Madrid ó el E ten Ciuicert.

Yo apruebo esra decisión, mal que loa 
pese a mis intimas amigas las jóvenes bai­
larinas.

B loonoaeo que á este paso la vida es un. 
soplo, y que los espi-clAuilos de propagtu­
da van a perjudicar un lauto la vida de 
loa otros espectáculos, que son A la pos­
tre ios esp ictAoulns de la vida; pero nuu- 
OS llueve A gusto de todos, v yo, que no 
pude oír persounimente A los apóstoles de 
otro tiempo, prefiero que, cuando surge 
ttn apóstol 3niit-'mpo:-Aueo, h^ga gn apa 
rlción en el Teatro Kíal ó en el Cbante-

cler. mejor que en el Ateneo ó cualquier 
otro Circulo vicioso...

Conque lo d^cbo, dicho. Y  si las jóvenes 
bailarinas detestan, por la comoetencia 
que las haga, el mauriamo artístico, que 
se chínchee.

Yi), mientras la propaganda del partido 
se haga en cines y cabarelft, seré maurista. 
Ellas d( ben serlo asimismo, sacrificando 
sus danzas cu aras dd ideal.

Al fin, para_̂  hacer petría^ hay qne hacer 
cioda-laLOs. Y ellas pueden hacer bastante 
patria... iPalabral

CéSAR JALÓN

Para toda dase de trabajos tipográfi­
cos, dirigirse á la

Imprenta da “ Ediciones España,,
Calle de Santa I&abel, 45.

É
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DEL CERCADO AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S

3

M  m il tra n c o s  lie re c o m p e n s a Al f r edo  
C llq iiet,

ayuda de cámara del conde de Gérofosce, 
tomó un coche de punto. Apenas acomo­
dado en el asiento, extendió una de sus 
manos y encontró sobre el almohadón un 
paquete cuidadosamente atado. Al des­
atarlo, su corazón latió violentamente: 
eran varios fajos de billetes del Banco. 
Alfredo se apresuró á esconderlos, volvió 
á su casa, y, encerrado en su cuarto, contó 
los btlietes. Todos eran da mil francos, y 
habla ciento cincuenta. lUna fortuna! iNi 
un papel, ul unas señasl [Nadal 

Alfredo se despidió de su amo y se ins­
taló eu un entresuelo de la calle Mauhea- 
ge, que hizo amueblar en veinticuatro 
horas, sin escasear nada ni olvidar nln- 
gAu confortable detalle.

Y  fuó á una casa de banca, donde se 
decidió A adquirir, por cincuenta mil fran­
cos, doscientas acciones de una mioa de

D E L  H O G A R  D O M E S T I C O

—Mira, Juanita: quita esas manos, y no gastes bromas. 
—SI no es de broma; ¡si es de verasl

OTO de Blagfontein, sobre la cual se pro­
nosticaba un alza considerable.

A l volver á su casa, Alfredo Cliquet vló 
en una esquina nn anuncio amarillo. 
Acercóse á ver lo que decía, y leyó, po 
nióndose muy pálido: « D iez m il  fran c o s  db 
RECOMPENSA Jid sírfo olvídado eu un coche 
de puuto de la calle de CbAleadum, un 
paquete...»

|E1 mismo que él habla encontrado, no 
habla duda! La cantidad era la misma. 
«Eutréguese calle... número..., donde se 
dará lá gratificación que se ofrece,>
♦ —¡Ya es demasiado tardel-pensó Cli- 

qaet—. Pero si la Dlagfontcin responde i 
mis esperanzas, indemnizaré cumplida­
mente al distraído.

Habla encargado nn criado en una 
agencia de colocaciones, y un joven se 
presentó á Cliquet al otro día.

—¿Ha servido alguna vea?—le preguntó 
Alfredo.
________________  — No, señor; pero

tengo precisión y de­
seos de agradar, y creo 
que me pondré pronto 
al corriente. r

—¿Cómo se llama us* 
ted?

—Eduardo Boffipion. 
—¿Y qué ha sido us­

ted antes de decidirse 
d servir?

-Pasante en casa de 
un abogado... Habfen 
do heredado ciento cin­
cuenta mil francos, re­
nuncié á mi empleo. Al 
salir de la casa del no­
tarlo, después de reco­
ger la h «renda, tomé 
iin coche depanto para 
depositarla en el Cré­
dito Financiero. Cuan­
do pasaba por la calle 
Cháteadum, ol gritos. 
Un tranvía eléctrico 
acababa de atropellar 
nn carruaje. El caba­
llero estaba destroza­
do, una señora y una 
niña se quejaban teu-
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REFLEXIONES CAM AKERILES CUquet ee tu1y16 pnr& eojug^ar una lá- 
griCBR.

—Eiuardo—le dijo—, le tomo á uited á 
mi servicio.

Un campaniliazo interrumpió ia coaver- 
saclón.

—Es el desayuno —dice Cliquet—; lo he 
encargado hace poco en una casa de co­
midas próxima. Saque usted loa cubiertos. 
Las servilletaa están en ese cajón; los pla­
tos y loa postres, en el aparador.

Y  (ué (i abrir la puerta,
Después, volviendo al comedor, dijo á 

Eduardo:
—No es asi como se pone la mesa. Vea 

usted cómo lo hago yo,
Y  extendió cuidadosamente el mantel, 

colocó dos platos, dos tenedores, el salero, 
y exclamó:

—¡No dojomoB eiitrlar el &ntrecoil Sién­
tese usted, Eduardo,

—iCómo señorl ¡usted quierel,..
—Si, si. Se puede almorzar sin desdoro

D E L A  B U E N A  S O C I E D A D

La verdad es que para servir é los hom 
bres hace falta tener mucha «mano iz 
quierdfi».

didas sobre la misma vía. Me bajé para 
Eocorrerlas y logré salvarlas Te una muer­
te segur»,..; pero cuando volví adonde 
habla c ejado el coche... ul coche ni heren­
cia, pues la dejé entre los almobadones di-1 
asiento.

Cüquet hablase puesto muy pálido ni 
escuchar este relato, y hacia sobrehuma­
nos obfuerzos para disimular su emoción, 
y preguntó:

—¿Y es usted solo en el mundo?
—No, caballero. MI madre, que es viuda, 

vive en una aldea ci rea de Blois con una 
hija de diez y ocho añas. HtbiUn uua ca­
sita rodeada do relucido jirdln. Tienen 
que trabajar para ci rner.

—¿Y qué hubiese hícho con la fortuna 
perdida?

—Habría comprado una granja conti­
gua á nuestra casa y que ahora casual­
mente 86 halla á la venta. ¡Y'a veo A mi 
hermano y á mi madre ocupadas en las 
laborea campestres!.,. En el prado, á la ori 
ha de! Loira, las vacas pastan apacible­
mente... Un pastor guarda los carneros 
en la falda de la colina... tYcdo este sueño 
lo ha desvanecido la fatalidad!

'T im o

—Se dice que tu nuevo amanto está 
muy mal educado. Parece que silba cuan­
do está solo.

—jAh, chico; no lo sel Yo no estoy ja­
más con él cuando está solo.
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es coispañle de so pasante de abogado 
—respondió CDqset.

Y  almorzaron con bmrn apetito.
Muy pronto reinó una franca Intimidad 

entre los dos Jóvenes. Eduardo Boffígnon 
había recibido una educación de que ca­
recía CUquet. Este, sin embargo, tenia 
cierto barniz de ilustración merced á la 
lectura de los folletiues de los diarios y 
libros baratos.

—jQaé Belmoute, ni qué «Celedonio*! 
A  nosotras nos gusta el Gallo.

—Bueno; cada cual por su esülo,
—No, no. Nos gasta el gallo por todos 

los estilos.

Una mañana, después de haber cavila­
do todos los medios de escapar á los repro 
chns Insoportables de su conciencia, CU­
quet propuso á Eduardo BoffIgnon hacer 
un viaje á Bloís, Eduardo accedió en se­
guida alegremente. Cuando llegaron á la 
casa, la señora BoffIgnon, con los ojos hú­
medos por la alegría, estrechó é. su hijo 
entre sus brazos y Magdalena dló un tuer­

te beso en cada mejilla á su hermano, que 
se los devolvió con afocoión.

Se almorzó alegremente. CBquet con­
templaba con admiración, que no trató de 
disimular, á la hermosa Magdalena, que se 
habla sentado ásu lado. Magdalena tenia 
el tipo de las aldeanas de Turena, y poseía 
frescura maravillosa. Contaba veinte años 
y reía alegremente mostrando una doble 
hilera de dientes tan blancos, que hubie­
sen dado envidia á la nieve.

Por la noche, CUquet se decía:
—¡Bandido! Has conocido á. tas victi­

mas ya estés entre los infelices é quienes 
has despojado!

A l cabo de cinco días de vida campes­
tre, Cliquet y BoffIgnon regresaron á 
París.

Al día siguiente de su llegada, Eduardo 
recibió un paquete. Eran cincuenta mil 
f ancos. Entre ellos habla una nota en que 
te Indicaba; «Se espera poder comp'etar 
i n suma perdida, poco é poco.»

Eduardo lanza un grito de alegría y 
l ama é CUquet.

—Mira —le dijo, con voz sofocada por la 
emoción.

—Tu fjrtuna -contestó Cliquet— me 
hace dichoso y destruyo mis esperanzas.

—¿Por qué?
—Porque te veo més rico que yo, y 

estoy... enamorado de tu hermana.,'.
—¡Y esc quél Nosotros no descendemos 

del muslo de Júpiter. Mi padre era briga­
dier de la gendarmería. Cuando se retiré 
del servicio activo, le nombraron deposita­
rlo de fondes municipales de nuestro país, 
con un sueldo bien mezquino, ¿Mis ciu- 
cnenta mil francos son una fortuna Iluso­
ria? ¿Qué tienes tú?

—Voy á Verlo —contestó Cliquet.
Cogió un diario y buscó la sección de 

bolsa. Cuando la encontré, leyó valoree su­
dafricanos; Blagíontelu; , 1320 25,

—Yo también —dijo— me veo aquí ela- 
siñcado entre los capitalistas. Corro á la 
Bolsa..- Mis Blígfontein ¡e venderán hoy 
mismo, y partiremos para Blols: ¡tongo 
plisa de volver á ver á M.igdalena',..

Y son dichosos viendo sembrar el trigo 
y verdear las praderas. Cliquet, aunque 
acosado á preguntas por B:iffignon, siem­
pre contesta que ignora el nombre de 
aquel que le ha restituido la suma perdi­
da. Y ha concluido por creerle.

Hay un proverbio oriental que dice: 
«Toda í.-i milla tiene un cocodrilo en su oís- 
térra. >

A ureliano SCHOLL 1!
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BAJO LA LUNA
Mientras los rayos de la luna 

hacen de plata el snrtldor, 
tú me recitas una é, una 
las sutilezas del amor.

Porque es un paje de alma sana, 
según me acabas de decir, 
beso á su dueña una mañana 
entre las rosas del jardín.

Y  el beso, puesto entre las rosas 
una mañana de buen sol, 
lo apetecieron las hermosas 
eon apetito pecador,-

Porque es un picaro estudiante, 
según me acabas de contar, 
es el Amor el mús tunante 
de los amigos da Don Juan.

E Igual conquista á las casadas 
que á las solteras e! Amor; 
que estudia leyes embrujadas 
el estudiante picarón.

Porque es un rey aventurero, 
según me acabas de decir, 
no hay corazón flllbustero 
que no se acabe por rendir.

Pues su riqueza y  su corona 
oí rece ansioso de querer, 
y lleva al cinto una tizona 
para cuando haya menester.

Porque es un monje malieioso, 
según me acabas de contar, 
no hay corazón libidinoso 
que no reincida en el peear.

Pues BU palabra seductora 
quita al espíritu la fe, 
cuando la triste pecadora 
dice á su oído: *;Yo pequéU

Y  porque es algo que está en todo, 
como estú en todo siempre Dios,
no hay quien invente ningún modo 
de libertaise del Amor,

Y  asi te rindes en mis brazos 
en esta noche del Abril, 
apeteciendo mis abrazos 
entre las rosas del jardín...

A noel G. LUGEA

A L A S  A L T A S  H O E  A S

—Guardia, por Dios, ¿no le desarma á usted una mujer como yo? 
—No; todo lo contrario.
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L A  M A L A  S U E R T E

;1

i;
!¡

li.
: l ‘.

!« :

—Puea, señor, hoy no  ̂iene ningún «abonado».
—¿Abonados? tCon un número suelto me conformaba yol

APAGA Y NO TE VAYAS...

Los dos amigos se levantaron de la mesa 
para arreUauarEe en pn fundos sillo­
nes de cuero. La digestión tranquila 

de un buen almuerza, saboreando á un 
tiempo tazas de cafó y pitillos orientaies, 
procura ú los espíritus muelles un arrobo 
delicioso. Roberto y Mauricio, siguiendo 
con la vista las volutas del humo, callaron 
un momento.

—Escucha, cincuentón escéptico —ex ­
clamó de repente Roberto—; tú que has 
vivido tantos años más que yo, jniégame 
que uo hay tortura mós horrenda que la 
del deseo insactadol

—¿Cuánto tiempo lleva reElstíéndote esa 
Venus?

—Más de tres meses,
-P u es  de dos cosas, la una; ó ella es nn

bloque de hielo, ó tú eres 
un cernícalo, y no lo creo.

—¡Fría eilal ¡Pero si ya 
sabes que es Carmen; y 
me dirás si una tal more­
na, con tales labios y tal 
cuerpo, no tendíá fuego 
en las venasi No; lo que 
pasa es que su beata de 
madre le ha Inculcado des­
de niña estúpidas Ideas de 
fidelidad al esposo, y  que 
no quiere engañar á su 
marido, eso viejo caduco, 
chocho y decrépito.,, 

—¡Hombro, nada de eso; 
protoBtol Tendrá unos cin­
cuenta y cinco años 

Roberto no pudo evitar 
una sonrisa anto la indig­
nación de su amigo, com­
prendiendo por dónde le 
apretaba el zapato; y cou- 
t'nuó más sosegado:

—En una palabra: yo ia 
quiero, y estoy seguro que 
ella también me quiere. 
Pero no puedo vencer sus 
escrúpnlcs. ¿Qué me acon­
sejas?

—¿Puedes disponer de 
una cantidad de dinero?

—Claro está; poro ¡qué 
prrguntaINo supondrás...

—¡SI, señorl Supongo 
que auosblUetltosde Ban­
co le comprarán la ayuda 
de algún criado de su 
casa.., y por lo que toca 

á Carmen misma, me parece que si una 
mujer quisiera entregarse, pero obstácu­
los se lo impiden, el enamorado que no 
sea un necio, tomará la plaza por asalto y 
por sorpresa. Debes hacer esto.., y esto.,.

Eran las dos de la madrugada. Por la 
calle desierta y sombría se deslizó una 
sombra humana, y con ademán cauteloso 
rozó una mano un portal. Otro hombre, 
por dentro, le abrió sin ruido,., y Roberto 
penetró en el zaguán.

En pos del criado cómplice subió la es­
calera, pasó con luvolautaria emoción por 
delante de la puerta del marido, y minu­
tos después encontróse en el gabinete 
contiguo á la alcoba de Carmen.

Con precauciones mil abrió la puerta.
Sobre un velador, una lamparilla de 

noche dejaba el aposento en misteriosa
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penumbra. Pero los ojos de un amante 
descubren por doquier et objeto de sus 
desvetos, y Carmen, dormida, apareció á 
Bobeito como la encarnación de la dicha.

Como un relámpago apercibió sobre ia 
almohada una ola de seda m gra, enmar­
cando una faz de juventud y belhza. La 
iiama de la lamparilla se extinguió de un 
soplo.

Carmen se despertó sobresaltada y pen­
só un segundo con repugoanda que fuera 
su marido. ¡Pero no, no podía ser su ma 
ridol Uu eauBando divino aniquiló su re­
sistencia y la impidió gritar.

Horas después, como si aún io ignorase 
la muy picara, preguntó:

—¿Quióu eres?
Y Roberto, en un beso, respondió:
—Soy ti que volveré mañana.

Raúl GAICHAS

LA PIEL DE OSO
En ia villa Oliveto, rincón de paraíso don 

de tantos seres van á morir, llevados de 
una suprema esperanza; en la terraz.a, 
cerca de la barandilla recublorta de he 
liotropos y de rosas, echado en un s'- 
Ilón da ruedas y abrigado con una man 
ta, encuéntrase el sí ñor Hahdel, riqul 
simo fabricante, enviado desde París si 
Mediodía, como todos los enfermos des 
ahuciados por las eminoncias módicas.

Muy cerca de él, atenta é sus menores de 
seos, llenándole de cuidados, su joven 
esposa, admirable mujer de formas es­
pléndidas, le contempla sonriendo.

Diana fcoit soíicí(!((í_J,—¿No tienes trio? 
Hardel.—No, gracias, Ei esta la hora 

del so!, la hora tibia de las Ilusiones.
Diana (eon ingenuidad). — ¿Qaé Ilu­

siones?
Hardei,.—L as de imaginarse que s.úu 

hay porvenir, cuando se esiú ya cari he 
lado.

Diana,—¿Quieies la mtdLclna? 
ÍIaroel.—¿Para qué?... ¿Para vivir un 

día más?... No, Dame tu mano.., ;Queyo 
te oiga y que te vea junto 4 mil,,, ¡Este 
es mi remedio!... ¡Amarte aúnl... ¡SI su 
pieras cuánta gratitud siento al recordar 
el placer cc-n que has endulzado mis últi­
mos agosl..,

Diana.—Y o siento cierto remordimien­
to,,. Tal vez, si no me hubieses conocido... 

Hahohl.—SI no te hubiese conocido, es­

tarla aún, sin duda, en toda la plenitud de 
la vida, es cierto; estoy enfermo, me mue­
ro por haberte amado demasiado... Poro 
me voy ahora con o! recuerdo mágico de 
las horas felices pasadas ú tu lado...

Diana,— {Has sido conmigo excesiva­
mente bueno I

Hardel.—Te he dado el lujo, la fortu­
na,,, esto no es gran cosa. Tú me has dado 
tn belleza, tu corazón... Porque tú me has 
amado, ¿verdad?

D iana.—|Si, querido mío; con toda mí 
alma!... jAsl te quiero aún!... ly yo te cu­
raré),,.

Hardel (apoycndo repetidam nte sií»  
laftíos secos tn la satínada pid  del brazo- 
de Dia/iíiJ.—jVida mtai.,, ¡vida mía!..,. 
Cerca de mi... bien cerquita... Quiero con 
templarte mucho para llevarme grabada, 
en el alma tu imperecedera Imagen.

Diana. - ¿ T e sientes mal?
Hardel.—Nada. ¡Una idea',,, |un do­

lor!,., |Ah, Dios mlol... Mañana ..pasado... 
si cuando seas viuda... con toda mi fortu­
na... llevándolo todo con tu belleza... 
amada...

Diana (con energía).^\Oh, cállatel., |sí 
ts! desgracia sucediera, jamás volverla á

P E N S A M I E N O

í?í.—lY luego dicen que se asaba el 
mundo!
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DE L A  E D A D  P I I O V E C T A

iJÍ.— notado la entrada de la Primavoraf...
E lla . —lOhl Bien sabes que hace tiempo que no noto nada.

'casarme!.., |Te lo Juro! Y  la cosa no ten­
drá nada de particular, porque tú rivirás. 
Esta maSana me aseguraba el doctor...

Hardel.—)Oh, no!... |no digas eso!... 
iTú jamás has mentidol... T o lo  sé... ¡sien­
to que esto se acaba por momentost... Y  tú 
quieres ser buena conmigo hasta el fia.,. 
¡Gracias, mil graclasl...
{Un criado entra”una"carta7 que entrega 
r á la señora.}_________

Hardel (muy sorprendiao al ver á »u  
miíjer/laíídíeceí- íeyeníío.^—¿Qaé haj? 

Diana.—Es del señor de Cemy.
Hardel (frunciendo el entrecejo).~]Ahl 
D iana (a l criaíío^.—¡Dlle que no pode­

mos recibir!
Hardel (dt^ándose llevir de «n  presen- 

timientoj —Hazle entrar. ¡B.th... me dis­
traeré!... ,
(Hardel observa á Cerny atentamente y

Forprsnde ana rápi­
da mirada de lotéli- 
gencla cambiada con 
su esposa.)
De Cernv (visible­

mente aptíadOjl.—Oue- 
nos días.., Vengo á en 
(erarme dal estado de 
su salud..,

Hardel.—lEstoymu- 
cho mejor! ¡Me cuida 
Diana con tanto cariño 
y con tanto afectol..
(Lentamente, y  como si 

cediese á la íadga, 
H ardel cierra los 
ojos en autltnd de 
dormirse, dominado 
por el desso de tener 
la prueba de la terri­
ble sospecha.)
Db Cerny (en vox dé 

bil). —¡Duerme!...
Diana. — ¡Cállate!. 

¡Ven!...
(Dejan la terraza, sa 

liendo de puntillas. 
Hardbl hace un su­
premo esfaereo, se 
apro:xtma y pone to­
da BU atención en las 
palabras que llegan 
á su oído.)
Dian a ,—¿Por qué 

has venido?
___  ________  De Cerny.—He que-

ildo verlo por mis pro­
pios ojos. ¡Tengo tauto miedo de que cure!

Diana.—¡No hay de ello ni una sola pro­
babilidad!... Pero la cosa va muy lenta­
mente. Mas es Indi ¡pensable tener paclen 
c ii hasta el fin, y, sobre todo, no cometer 
imprudencias inútiles.,. Tu visita es una 
imperdonable...

De Cerny.—No ha? cuidado, toda v#z 
que duerme. Dej i sólo que te repita que 
te amo...

D i a na  (rechazánáo'e dulcemente),— 
¡Vete!...

Db Cerny. —¿E! doctor asegura aún que 
vivirá?

D iana,—Qu'nca dias. Tres semanas todo 
lo más.

De Cerny—¡Si yo io hubiese presumido! 
|C eo que no hubiera pasado por ello! 
[Cuando recuerdo que siendo aún tú una 
chiquilla, no pudimos resistir la tentación 
y cometimos la locura de entregamos, y
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que, ente I» neoeíiiiart material, por te­
mor á la mimería, f aé preciso aceptar tu 
matrimonio con este ylejo, qaé tenia con 
qué adquirirte!,..

Diana.—¿Acaso quien más ha sufrido 
no he si lo yo, obütrsda á mentir en todos 
ios instantes, A dártelo todo? Ohllg'ada á 
á cosas mucho más horribles, porque para 
alcanzaT lo que deseábamos, ha sido prs 
clsn... imatarie á iaerza de caricias!...

De Cerny—¡Si, es cierto... pero cálla­
te!... jte ame demudad)!... )no puedo 
másl.. Oye, Diana: ¿Y si hubiésemos su 
trido tanto para nada? ¿Tienes la absoluta 
leguríiad da su testamento?

Diana.—A ntes da dejar París, lo escri­
bió en mi presencia. Djsde que llegamos, 
no le dejo nunca solc. Los raros instantes 
en que no estoy yo, Teresa le vigila; ja  
sabes que me es a lleta... La Hermana de 
la Caridad, la hago cambiar cada dos dia .̂

De Cerny,—[Eres grande, admirablel 
iCuando Imagino que dentro de un mes su 
hotel, BU castillo, sus caballos... sus millo 
nesl...

Diana.—¡Por Dios, que puede desper 
tari...

De Cekny, —Bien, me voy. Dispués de 
todo, ¿qué mal I3 h naos causado? H i sidj 
feliz, ¿verdad?, .yuna vez muerto... H is- 
ta mañana... ¿Vendrás?

Diana.—|Si, hasta mañana. . pero vete
(Djsde que ella aparece en la puerta,

Hardel la mira con ojos asombrados,
lleno de terror, >

Diana (solicita) —¿Qué te pasa?.,.
Hardbl.—¡Frlol... |mucho frío!... jEn- 

tremosl,., (Se llama á los criados y á l a  
tlirmana de la Caridad.) ¡Llevadme A la 
camal, . (Cuando está ya acosta lo .) Día 
na, hazme poner la piel de oso bUnco... 
Tengo este capricho. Eitá en uno de los 
mundos del equipaje, en ia guardilla. 
(Después que sale D iana con los criados, 
llama á la Hermana de la Caridad.) H jr- 
mana... Olga usted. ¡Los momentos son 
solemnes! Júreme usted que cump'lré lo 
que yo voy á enea-garle... en betedclo de 
los pobres!

La Hermana.—¡Lo prometo, por DlosI
Hardel.—Bien, No perdemos el tiempo. 

E<e papel, esa pluma... [Démelos ustedl 
(Y  WKiíiienteTiífo el pulso por un prodi'^'o- 
■so esfuerzo es aribe) 1 «Este es ral úlUmo 
testamento, hecho con tod i. libertad de es­
píritu, y que anula mis disposiciones pre- 
«odéntes. L ’ go todo cuanto poieo, por mi- 
í*d á repaiiir, entre mis sobrinos Kiül y 
Jorge Marcelino, y la otra mitad á la Asis­

tencia pública, Solamente excluyo de esta 
donación total, la piel de oso blanco, que 
se encontrará sobre mi lecho mortuorio y 
que lego á mi esposa amadísima.-Firma­
do: Ricardo Hardbl » (A  la Hermana)  
¡Ahora, Hermana, tome usted este pliego, 
salga sin que 'a vean, y vaya A entregarlo 
á L. Rouget, notario, en Mentón.

La Hermana (tomando e¡ pliego) .—Asi 
se hará.

Diana ( de vuelta al lado de la cama y

E L  F A T A L I S M O

l \\
—Bisn; ellos dan vueltas y más vueltas; 

pero tolos vendrán á parar aquí.

después de haber extendido sobre ella ia 
piel de oso, muy cariñosa).—¡Te encuen 
tras mejor ahora?

H ardbl (cerciorándose por el (acto  ̂ de 
que se ha cumplido su líeseoj,-SI, eres 
muy buena. Oye, otra cosa Júname, por 
última vez, que uo has amado A nadie más 
que A mi,,,

Diana —¡Os, te lo juro!
Hardbl ĵ eon una. sonrim irónica).— 

Ahora puedo morir tranquilo. Tú me has 
dado cuanto habU de mej i ren ti. Yo te 
dejo lo que eu más aprecio tengo...

M. PBOVINS
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C H I Q U I L L A D A S

—¿Qué juegos tü más, Enriauo-
Htaf

—Todo'; pero mamá me va á comprar 
un juago de cama, que dice que no hav 
cosa mejor. '

£1 charlatán de plazuela.
— Hijos los que tenéis padre?, 

ó aufids con un padrastrr; 
tías las que tenéis primor; 
primos los que estáis casados: 
madres que tenéis retoños,
¿qué ret( ño ha de faltaros, 
mientras en casa tengáis 
estoque tengo en la mano?
Pollitas que estáis alegres 
porque vals pronto á casa: os, 
la to ahi! [No menearse 
y fijaos bien, fijaos 
en esto, que es sorprendente, 
sublime y extraordinario,
—¿Y eso qué es? —diréis vosotros.
Pues b!íu, voy á contestaros,
E:ito es el medicamento 
más útil y necesario.
No crr áls que es el aceite

de hígado de bacalada; 
d1 es la Emulsión; ni tampoco 
es el jarabe de rábano.
Es mejor que todo eso.
Es la Kola de Carballo.
Carballo es un servidor, 
doctor que fué licenciado 
en Ocaña, Cartagena 
y otros puntos que me callo.
NI la Kola granulada, 
ni la Kola Astier, legraron 
los I fectoB sorprendentes 
que la Kola de que os hablo.
A las mnjerfs no hay nada 
que más les guste; es probado.
La Kola entra fácilmente 
por su sabor nada malo.
Hay algunas que, al principio, 
dicen que les hace daño; 
pero llegando A tomaUa 
tres vecEs, les gusta tanto, 
que se acostumbran á ella 
y hay que dársela á diai lo.
A los nueve meses justos 
después de haberla tomado, 
ya verán cómo se achica 
el mal con que se encontraron. 
Probadla todas. Veréis 
cómo os deja en buen estado, 
jlnteresante, ftilnres, 
para t dos! Este frasco 
se vende al precio de cinco 
pesetas en todos lados.
Donde haya botica abierta 
veréis la Kola al despat ho,
Con esto hay lo suficlrnte 
para curar un catarro, 
si la tos no se hizo crónica 
ó se esputa demasiado.
En tal caso, á la mujer 
le hacen falta tres ó cuatro.
La Kola es un espec fico 
que exige grandes cuidados. 
Prlmert: no debe nunca 
d' jarse al aire. Es muy malo. 
Segundo; debe meterse 
en un sitio poco claro, 
y, para que suita efecto, 
agítese antes de usarlo. , 
Aunque su precio es un duro, 
el que compre i qui los frascos, 
no da tres reales, ni dos, 
ni uno, ni medio, iqué escándalo! 
Yo los doy ;á perra gordal 
lUna gordal ¿No es barato?
Al pobre que no la tenga, 
yo se lo daré fiado, 
para que lo pruebe y vea 
que aqui no existe el ergs ño.
Con esto se cura todo:
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¿SBde el asma, hasta los callea. 
Al que tome nu boteclto 
!e doy idncol de regalo.
D^nse prisa, que se acab.w; 
totnea... tomen sin reparo. 
Uno, por aquí... [En seguida! 
Otro, por allá. . ¡Escapadol

Otro por el mismo sitio.,. 
lY otro!... [y otro!... ;y otro! ¡CuAuto* 
amigos hay de la Kola! 
iComo que esto es lo más sano!
Ved el número de curas 
que lo atestiguan bien claro,

A oolfo Sá n c h e z  c a r r k r b

La viajera.

Por qué se indig 
nauGteddeesa 
manera, queri­

da amiga? ¿Tal vez 
por la inconstancia 
de esa pobrecllla, 
que es tema de to­
das los conversado 
nos?

—Eso de fugarse 
la víspera de su bo 
da, me parece muy 
horrible.

El novio es un 
imbécil, y tiene la 
culpa de todo. ¿Por 
qué le l laman el 
* hermoso » Felipe? 
No hay mujer, por 
haena y honrada 
que sea, que tolere 
á su lado pormuch o 
tiempo á un hom 
bre cuya belleza 
alaban todos. Ade- 
Wis, el sujeto es la 
virtud personifica­
da. No registra el 
infel i z ninguna 
aventura amorosa 
de lu pasado, y las 
mujeres no aman 
sino á los hombres 
calaveras y  peligro 
«Os. Prueba mi te 
sis el recuerdo de 
Una mujer á quien 
en cierta ocasión 
encontré en ta ca- 
lie y me dirigió una 
expresiva mirada 
de agradecimiento 
por no haberla sa- 
ludado.;^ iK fi„> ií 

— Refiérame us­
ted esa aventura,
querido.

— No tengo lu-

■ ■ :■ ,■

'r,'--■ '''ii 'f' -S^v-

Mari-Focela.
Simpática ella y menudita ella. Peto en cambio, señores, como 

artista, tqné grande fsl
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LAS QUE VUELVEN DE AMÉRICA

—Yo creo que por esa prado uo queriá venirse tu her- 
mann. jTau 1< jos como estAI

—Pues no tendrá más remedio que venirse por lo que 
U  den.

conveníante. Hübis yo pasado el verano 
en San Sebattisn, y r‘ gres(-ba á Madrid. 
En Venta de Bdñgs, al tiempo da marcbar 
el tren, abrióse la poi tezuela y subió una 
señora joven y eb gante que ocultaba su 
rostro tras tupido velo, üo cabaliero la dló 
una tn l̂atAj una sombrerera, un saca de 
noche, una sombrilla, y luego se semó á 
su lado.

Durante largo rato, uno y Otro guarda­
ron stlenclu,

—¿Nos queda mucho tiempo do estar 
juntos?

— Unos ouantos minutos—contestó el ca­
ballero.

—¡Dios mlol—exclamó la viajera con 
apeuado acento.—iQué trlste es la separa- 
radón, quó breve es la dlchal

—A las nueve llegaiAs mi-fiaua A Ma­
drid.

- ¿ Y  tí?

— Esta noche estaré en 
casa.

—,Qué íatalidadt
— ¿ Me escribirás con 

frecuencia?
-S i, sí, ¿Y tú?
—-Tfu la seguridad, 

aforada mis.
Guardaron de nuevo si- 

eudo. Se miraban amo­
rosamente, colmándose de 
caricias, diciéndose con 
los ojos lo que sus labios, 
fruncidos cu un gesto de 
dolor, no habrían podido 
decirse.

Y o  me entretenía le­
yendo. Reanudaron des­
pués su Intima conversa- 
clon, de lo que sólo pude 
tir palabras sueltas, que, 
sin embargo ,  dejaban 
comprender el Inmenso 
amor que se pr< tesaban. 

Silbó el tren, y á lo le 
jos vi érense las capricho 
sas siluetas de las torres 
de la antigua ciudad de...

La mujer, que miró por 
la ventanilla nt oír < 1 avl- 
1 o denne va estación, echó­
se á llorar desconsolada- 
m ntpj y cnando el tren 
se detuvo, abrazó á su 
cr.mpsñero, ettrtchándole 
amort sámente contra su 
pecho, como la madre al 

------------------ hijo que se ve á la gue­
rra.

El caballero traté de coneolavlaj pero él 
también, á despecho de la f.ji tvlcza mas- 
culioa, tenia los ojjb arrasados en lá­
grimas.

[Adiós, adiósl—la dijo desde el estribo 
dcl coche.

Todavía subió por un ú'timo beso; des­
pués saltó si andén, dcsplciéndose con la 
mano. Cerróse la pOrtceuttia, y cari al mis­
mo tiempo el tren empr. nd ó de nuevo la 
marcha. La mujer, asr-tn<tda á la ventani­
lla, siguió á BU compfBero con los ojos 
por espado de algniios Initai tsn Luego 
se acurrucó en un ntteón del coche; e Cf n- 
dió la cara entre las manos, v la oí sollo­
zar, Cuando una hora después se detuvo 
de nuevo e] expreso, ol la dulce voz de la 
desconocida, que nc deola:

—Dispénseme usted, caballero: me sien­
to lodlspuesta y dei»srla tuviese la bou- 
dad de pedir para ral un vaso de agua.
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Habiase levantado ei velo 7  ia hallé mu7 
linda, demuBlado linda, quizá más bonita 
de lo que debe aer una mujer que quiere 
ser honesta.

El vaso de ag'ua nos dió tema de con ver­
sación durante un buen rato. Hasta creo 
que mi charla si no logró consolarla, de­
bíala distraer. Ella por su parte, mostróse 
bastante ccmunicaliva coomígo, v eutie 
otras cosas que no recuerdo, me d jo que 
se hablan dado cita en Venta de Baños. 
Importantes negocias retenían en X. al 
caballero que 70 habla visto, mientras ella 
se vela obligada á vh ir en Madrid.

—¿Vive usted también en Madrid?
Cnaiido ¡a contesté afirmativamente, en 

BU hermoso rostro se pintó el terror. Desde 
aquel momento, fné menos comnnlcatlva, 
7 á poco, para cortar la conversvión del 
todo, me dijo que estaba cansada 7 que 
Iba á trarar da conciliar el sut ñi. Durmió 
cinco horas fegoida’ . Sa despertó cuando

i C A R A C O L E S !

el término de nuestro viaje estaba pró-
limo,

—Vamos á llegar muy pronto —dijo.
Sonaron las bocinas da loa guarda-agu­

jas, el tren moderó su marcha, 7 algunos 
initmtos más tarde entramos en el andén 
de la estación

—iGracías á D:osl Ya hemos llegado.
—¿Puedo serla á usted útil en algo?—la 

pr giintó.
—No, señor; mil gracias; mi marido me 

esperará en la estación.
Y al pronunciar estas palabras, qnedése 

como peirlficadn mientras la sangre, en 
viva olesdit, ourojicla sus mejillas. Me 
miró roa los ojos muy abirrtos, en los que 
se retrataba el oí^pauto, é hizo con la mauo 
un ademán como si quiticra, á viva fuer­
za, retirar las Imprudentes f alabras que 
la costumbre habla an aneado á sus labios,

—iD'OS rolo da mi vídal—eac'amó, gol­
peándose la frente con las manos. Y em­
pezó á sollozar,

—Por favor—la dije en voz baja, con el 
proposito de consolarla—, no se apone us- 
t(d asi. Procuraré olvidar, be olvidado ja  
lo que usted me ba dicho.

Pero no quiso eteut harme ni consintió 
eu a'zar la frente. Abttéronse las porte­
zuelas.

—I Rosal jRosal—gritaron á la vez va­
rias voces.

Ante nuestro coche hallábanse varias 
señoras 7 un c&badero que llevaba dos 
niños de la mano,

—¿Qué tal te ha Ido en casa de nuestros 
amigot?

La viajera, sin rerpondor, me dirigió 
nua mirada de súplica. Y, llorando siem 
pr^, se arrojó en los brazas del caballrrc. 
La he visto después en el pas' o, en la ca­
lle, y alguHu vez en el teatro. Ella ha pa­
gado siempre'con una expresiva mirada de 
reconocimiento, el que la haya negado mi 
saludo.

6. CLOVIS

Agentes exr'uslvos en Suri ABsérUe 
HASIP Y compañía

PtTADADAVIA S50.--BurHOS A(RB»

Tnilem narttculaiei eeBiílclt>iie*<&*en&a> tS.A.1

—¿Tienr B miedo á que te vean?
—Csl'a qr.e eses que van por ahí ion 

amlgrig de mi mn jer.
E tonces ya sé por qué te ocultas el 

rostro...

Viuda de José i-erín
¿aeargada de la venta de La Heia »9 

7:¿axa en Madrid, Abada, 22, tíesda. 
- eparte toda olase de perlédleos 7 revistar
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í
I M P R E N T A

Ediciones España
Calle de Santa Isabel, 45.

npartadii 547. MADRID iBlélono 1.843.

ORINA

i

LA INGLESA
Primera casa en gomas üigléaicas.

MONTERA, 35, (Pasaje) 
y . V I C T O R I A ,  3,  Ortopedia.

Catálog^o gratis eaviando sello.

Las SALES KOCK curan SIN SONDAR 
Ni OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irrftacio- 
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCK no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS OlAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágtcos s rere­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un Éxito fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, d e  M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) ef mítodo Rxpficativo infalible.

Antes, EN EL LECHO CONYUGAL y
Condlolonee que han de reunir el hombre j  la mujer para ecuslderarse aptos para la 

relación sexual (órganos genitales, eatmotura, dimensiones, defectos que im^slbUl' 
tan, etc.) Consejos qne d^en  tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta 
•e verifique en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y femenina, 
«tcétera); precauciones que deben adoptarse para qne los abusos no debiliten, pertur­
ben ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y potenda de U 
juventnd más robosta. Es pues, este libro una verdadera guia para d  hombre y la 
« a je r  que quieran oouoeer los secretos más Íntimos de la relación sexual, consideran - 
do su placer y detallando Iiu aberradones del Instinto genital, bijas de la lascivia y  el 
llbeitiuaje. 3  p edetas . Buenas librerías de España.—En Madrid, Fó, San Martin, 
Puerta del Sol, 15 y 6; Roe, Jacometrezo, 80. Se remite por correo certificado, envian­
do 3 pesetas por Giro postiú A Archivo. Apartado 432, Madrid,

C U A T R O  L I B R O S  I N T E R E S A N T E S
Fruía prohibida, ca Los quince gfoces dcl matrimonio.

/M is te r io s  y  secretos  dcl lecho c o n y u g a l (Jbs taiDos egn aritail»).
Be envían á provlndas, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en Giro 'poB- 

Ul, mutuo ó sellos de Correos. A l extranjero y América so mandan por cinco francos 
6 un áoUar.—Los pedidos, con su Importe, dújanse tln/canienre A Antonio Ros, //Ale­
ro, JacntnBtiezo, 80 , 4*‘ aerecho, Aiadila (Casa fundada en 1896).—B/A//ofac« prf- 
rada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,60 ptas.—£rjoortacM/i, por 
mayo!, tío revistas Ilustradas y periódicos á los señores libreros y corresponsales de 
España y América.
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